
¿Adel
O rg ano  O f ic ia l  de la  a c c ió n

C a t ó l ic a  de Pa n a m a

En vano fundaréis misiones j  
construiréis escuelas si no sa* 
béis usar, ofensiva y defensiva­
mente, el arma de una prensa 
lealmente católica.—PIO X.

F O R M A C I O N O r g an izac ió n

A p o s t o l a d o

Año X—Panam á, 9 de Abril de 1944—N*? 481 Director: NICOLAS VICTORIA J. Administración: Apartado 245 
Teléfono 922

LA ESENCIA DE LA RESURRECCION
1.—VOLVER A VIVIR.

Siempre la primavera nos trae una resurrección. Lo 
que en invierno estaba muerto o aterido, resucita a nueva 
vida; de la semilla corrompida surge una nueva planta, una 
nueva flor. “En verdad, en verdad os digo; si el grano de 
trigo, cayendo en la tierra, no muere, él solo queda; pero 
si muere, mucho fruto lleva' (I, 12, 24).

Pero esta resurrección en la naturaleza no es la resu­
rrección propiamente tal, es tan sólo una imagen de la ver­
dadera resurrección: pues no surge de nuevo la antigua ho­
ja ni la antigua flor, sino que brotan, de la antigua semilla, 
nuevas formas del tallo o de la raíz. La resurrección pro­
piamente dicha consiste en que se levanta de nuevo, vive 
de nuevo, aquello que al morir había desaparecido y baja­
do al sepulcro, y se había convertido ya en polvo: vuelven 
a unirse y a tener vida los elementos que la muerte había 
separado y destruido. Y en el hombre la resurrección es 
resurgir de nuevo el cuerpo muerto y tal vez descompues­
to y corrompido, y unírsele el alma para vivir ambos vida 
común. De la cual resurrección es imagen muy adecuada 
la ficción fabulosa del ave fénix renaciente de sus cenizas.

Según esto no es la resurrección un crear de nuevo la 
cosa, un producir de la nada lo que resucita, sino el resta­
blecimiento o reparación de un sér que antes existía y que, 
por la muerte, fué destruido y extinguido. Es la reedifi­
cación de un templo derruido, reconstruyéndolo, con sus 
mismos materiales, en brevísimo espacio de tiempo.

Así se entiende la honra que se tributa al cadáver del 
cristiano y el respeto con que se le mira, guardándolo, co­
mo semilla preciosa, en el seno de la tierra y no entregán­
dolo a las llamas.
2 —ES OBRA DE LA

OMNIPOTENCIA DE DIOS
La resurrección significa una victoria perfecta sobre la 

muerte, en sus mismos dominios y señorío universal; un
(Pasa a la Pág. 2^)
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DEL ROSACRUCISMO

Cómo se Abre el Capítulo, se Pier­
de y se Encuentra la Palabra...)' 

Otras, M ajaderías

No temas. Buscáis a 
Jesús Nazareno. No 
está aquí, ha resuci­
tado. Ved el lugar 
donde le pusieron.

P ú b l i c a m e n t e
Oró por el Papa y por Roma el 

Presidente de Irlanda

{ „ i
\ La ÁcciÓJi Católica y el semanario (i Adelante’ se complacen *
I ' •i en saludar a su digno Presidente General,

Siete hojas de tam año demasiado 
grande, comprende la relación de to 
das las ceremonias de la recepción 
de un rosacrucista, desde el m om en. 
to que se inicia una serie de cosas 
de lo más raras, las que no vamos 
a publicar, precisam ente por lo la r­
go de la descripción, pues ya se re . 
duce todo a discursos, preguntas, 
enredos, catecismo rosacrucista, etc. 
hasta term inar con el “banquete 
simbólico” . Sin embargo, para dar 
una idea somera de tan tas m ajade . 
rías, vamos a copiar un poco, tal 
como se encuentra en el rito esco­
cés, que es el grado 18 de la m aso, 
nería. En próxim a publicación d a . 
remos a conocer otras cosas del r i­
to francés, o sea e’l séptimo grado.

Leamos:

Grito de aclamación

Hoschea u Hoschee (hoscheaos, 
Salvador). (No debe confundirse es 
ta palabra con el grito huzza o -h u . 
zze. Son dos palabras enteram ente 
d istin tas).

COMENTAMOS.—Qué invocación 
es esa? A quién llam an con ese g ri­
to . destem plado? Por qué no usan 
un lenguaje que todos puedan en ­
te n d e r .. .?  Comenten, le c to re s ...

A pertura

(Para que entiendan un poco 
quién habla y quién contesta, te n . 
gan en cuenta los lectores, estos g'a. 
rabatos: M. ■ . S. • . (m uy sabio); 
Pro. ‘ . Vig. * . (prim er vigilante; 
CC. •. (caballeros); Seg. • . Vig  ̂ ' . 
(segundo vigilante hh. •. (herm anos);
Cap. ’ . (capítulo); W .  1 . (venera ,
ble).

El M. • . S. ■ . de un golpe, y repe . 
tido por los Vigilantes, dice:

“Respetables HH. • . CC. ' . ayudad 
me a ab rir el Cap. *

Los W .  •. dicen: Respetables 
HH. •. CC. • . ayudad al M. : . S. : . 
a ab rir el Cap. * . (Eso como que se­
rá  trabajoso de “ab rir” cuando se 
necesita tanta a y u d a .. .) .

M. •. S. * . Excmo. h. ; .  P r. ; .

(Pasa a la Pág. 2*)

DUBLIN, (NC)—El Prem ier E a . 
monn De Valera al dirigir un m en­
saje a toda la nación, con ocasión de 
la fiesta de San Patricio, dijo que 
el pueblo irlandés se halla p reocu. 
pado por la seguridad personal de 
Su Santidad el Papa Pío XII, Padre 
de la Cristiandad, cuyo corazón—a_ 
gregó—, sangra de dolor por los su ­
frim ientos que en todas partes a .  
congojan a 'los hombres. El Señor

De Valera tuvo expresiones de filial 
y tierna devoción por el Santo Pa_ 
dre, cuya m ortal agonía —dijo—, es 
com partida por todo el pueblo de 
Irlanda y por la C ristiandad en el 
mundo entero. Oré a Dios, pública­
mente, implorando que se evite el 
peligro inmenso que se cierne sobre 
Roma y sobre su pueblo.

(Pasa a la Pag. 4^)

Dr. Juan José Amado.
Î y presentarle sus afectuosos respetos con motivo de su cum- ¿ 
t pleaños, el 8 del presente, e imploran del Altísimo las ?

mejores bendiciones para sus tareas en el apostolado.

LA CIUDAD ETERNA NO PUEDE,
NO DEBE SER BOMBARDEADA

Llamamiento del Rector de la Universidad Bolivariana
MEDELLIN, (NC )— Roma “no es 

ciudad estratégica”. “Sin Roma el 
mundo latino quedaría herido, el 
mundo europeo desorientado, el m un 
do de la cultura sin brújula, el mun 
do de cuatrocientos millones de ca­
tólicos en profunda amargura”, re .

za un artículo que, publicado aquí 
por el diario El Pueblo, y suscrito 
por el Presbítero Dr. Félix Henao 
Botero, Rector de la Universidad Ca 
tólica Bolivariana, form ula un v e .

(PMft a la Pág. 4*)

i
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C a r a  la guerra, pero salvemos 
la Ciudad Eterna...

DIRIGESE AL PRESIDENTE DE ESTADOS UNIDOS 
EL RECTOR DE LA JAVERIANA

BOGOTA, (NC)—“Encarecidamen 
te rogárnosle agotar esfuerzos para 
desalojar enemigos de Roma sin des. 
tru ir  la Ciudad S anta” , reza un men 
saje cablegráfico que él M.R.P. Fé­
lix Restrepo. S.J., Rector M agnífi. 
co de la Pontificia U niversidad Ca­
tólica Javeriana, de esta capital, ha 
enviado al Excmo. Señor F ranklin  
D. Roosevelt, P residente de los Es.
tados Unidos.

El M.R.P. Restrepo se ha dirigido 
también, a todas las Universidades

de la América Latina, exhortándolas 
a que todos “unamos hoy nuestras 
voces para la defensa de nuestra 
Ciudad Santa, sede del Pontífice, 
nuestro P adre y Cabeza de la Ig le­
sia Católica” .

“Angustiosam ente vemos peligros 
am enazan la Ciudad de Roma cuna 
de nuestra  cultura —reza el m en . 
saje dirigido al Presidente de los 
Estados Unidos—. Imposible solda

(Pase a 1» Pág. J*)
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(Viene de la Pág. P)

quebrantamiento de la grande ley natural, que implacable­
mente obliga a morir a todos los seres de vida corpórea. 
Ella demuestra, con fuerza irrebatible, que hay un poder 
superior a todas las leyes naturales; la resurrección, aun­
que no sea una creación nueva, es obra propia solamente 
del poder de Dios. El resucitar un muerto es, entre todos 
los milagros, el mayor y más estupendo, que sólo Dios lo 
puede obrar. “¿Cómo podría permanecer cosa alguna, si 
tú no hubieras querido? ¿o cómo se conservaría lo que de 
ti no fuese llamado?” (Sap. 11, 26).

3. —MANERAS DE RESURRECCION.

Hay una manera de resucitar para vivir de nuevo vi­
da mortal, como fué la resurrección de Lázaro, y hay otra 
manera de resucitar para la eterna vida. Aquélla dice me­
ramente vivir otra vez un cuerpo muerto, para proseguir 
viviendo vida mortal; ésta dice pasar a la vida eterna, y al 
propio tiempo transformarse, cuando se trata de una per­
sona justa. “Todos, ciertamente, resucitaremos; pero no 
todos seremos mudados” (1 Cor. 15, 51).

4. —SIGNIFICACION.

El hecho de la resurrección condena y rebate definiti­
vamente el concepto naturalista y falso de la vida, que po­
ne su más alto y perfecto grado en la glorificación de la 
carne, y sólo ensalza y fomenta las empresas de la vida pre­
sente, como si no existiera la vida futura, el juicio, la eter­
nidad (véase el c. 2 del libro de la Sabiduría, y los Hechos 
de los Apóstoles, c. 23, v. 8). Esto era el ideal de la vida 
entre los griegos; y por esto la predicación de San Pablo en 
el Areópago pareció una novedad tan extraña a los filóso­
fos atenienses.

Este linaje de vida sigue hoy la gente en número in­
calculable en medio de la cristiandad. Este es el ideal de 
innumerables jóvenes y hombres, en escuelas, universida­
des, fábricas y talleres; fruto de una educación atea, que 
enseña a vivir sin Dios y sin esperar la resurrección; como 
ya sucedía en Efeso, Corinto y Roma (véanse la Carta a los 
Efesios c. 2; la 1 a los Corintios c. 6 v. 9, y la escrita a los 
Romanos c. 6).

Hed)o de la Resurrecciói}
de Cristo

Lo que vamos a ponderar aquí no es la demostración 
•igurosa del hecho, que se suele dar, sino antes una razón 
nás psicológica.

1.—Para probar sólidamente la resurrección de Cristo, 
los cosas hay que hacer constar: que realmente murió, y 
pie después volvió a la vida. De entrambas cosas dan tes-

SUS OJOS
TRABAJAN 

16 Horas por Día 

PROTEJALOS

con los sin igual 
BOMBILLOS

G.E. M AZDA
Para que su vista no se resienta con el trabajo a que diaria­

mente está sujeta, viva en un ambiente amplio 
y correctamente iluminado.

Recuerde que para obtener la calidad e intensidad debida, 
es indispensable que la marca del Bombillo ofrezca abso­

luta confianza—El Bombillo esmerilado

G. E. M A Z D A

no solo proyectará la misma intensidad de la luz que mar­
ca, sino que es mucho mas económico a la larga, al no 

ennegrecerse o fundirse prematuramente.
Insista en que sus Bombillos sean

¿ G tN tR A l ELECTRIC

AZDA
tkmrn m ât sm ¿rtêtamùfy

Cía. PANAMEÑA DE FUERZA Y LUZ
P A N A M A  "SIEMPRE A SUS ORDENES” C O L O N '

timonio firmísimo el Señor y los apóstoles en la sagradaT 
Escritura (véase Matth. 17, 22; 20, 19; Act. 2, 24; 3, 15; 
4, 20, etc.).

El dudar de la muerte real de Cristo hubiera sido una 
necedad tal, que ni se les ocurrió a sus enemigos; de lo con­
trario, en vez de proponer que le pusieran guardas en el 
sepulcro, hubieran propuesto una inspección oficial minu­
ciosa del cadáver, sumamente fácil de hacer.

2. —En el momento de morir Jesús en la cruz quedó la 
obra fundada por él, su Iglesia, en la situación más pobre, 
desvalida sin esperanza, naturalmente condenada al fraca­
so; con sólo unos pocos partidarios, cuyas cabezas, perdido 
el arrimo y sostén del Maestro, andaban vagando, sin saber 
qué hacer ni adonde ir.

¿Quiénes son estos once que deben llevar adelante su 
obra? Unos pobres ignorantes desautorizados y sin crédi­
to; gente en extremo apocada y cobarde, sin tener punto de 
reunión o sinagoga donde congregarse, sin apoyo ni protec­
ción de parte de las autoridades, ni de parte del pueblo; sin 
formación literaria ni educación; sin saber hablar más que 
el grosero dialecto galileo, que delata lo rústico de su ori­
gen. En solo el Maestro tenían cifradas sus aspiraciones, 
sus alientos y su misma existencia. Y éste ha sido conde­
nado por el tribunal supremo y ajusticiado con muerte de 
cruz; y su cadáver yace en el sepulcro, custodiado y sella­
do con sello oficial de la primera autoridad. Naturalmen­
te, se ha perdido todo ya, se ha desvanecido definitivamen­
te del todo el sueño hermoso de la restauración del reino 
de Israel.

Y estos hombres de súbito se presentan ante el pueblo, 
trocados enteramente, y le anuncian con encendido fervor 
y alborozo, sin importarles nada el sufrir azotes ni aun la 
misma muerte, que Cristo, es el Mesías, el Salvador del 
mundo.

¿Quién ha obrado este cambio tan de repente, de un 
abatimiento y cobardía sin esperanza a un tan esforzado y 
victorioso heroísmo? Sólo un suceso de magnitud inmen­
sa puede haber producido tan portentosa maravilla; y este 
suceso no puede ser otro sino la resurrección del Señor, co­
mo ellos mismos lo dicen. Lo que pasó fué una cosa gran­
diosa: vieron de nuevo lleno de vida, delante de sus ojos, al 
que sabían que estaba muerto y sepultado, y esto hizo en 
ellos un efecto mayor y más estupendo que todos sus mi­
lagros juntos.

“Si Cristo no hubiera resucitado, fuera imposible ex­
plicar estos dos hechos: primero, cómo dieron crédito a- 
quellos hombres a una resurrección que de ningún modo 
esperaban; y segundo, cómo recibieron y admitieron esta 
creencia con firmísima convicción personal, y vieron ya en 
Jesús todos los atributos divinos, que antes no le habían re­
conocido; pues eran todos ellos judíos, educados en el más 
rígido monoteísmo” (Westcott, Evangelio de la Resurrec­
ción 112).

3. —Sin el hecho de la resurrección con su poderosa 
fuerza demostrativa, no se concibe.

a) que los apóstoles por sí mismos llegaran a conven­
cerse de esta idea, tan extraña para ellos; y que, aun ha­
biendo llegado a convencerse, por las razones y palabras 
del Maestro, no la desecharan casi del todo al ver su pasión
y muerte; A .

b) que tuvieran osadía para anunciar este (fingido)

í .j BOTICA DEL MERCADO
|  ROBERTO Y EDUARDO BENEDETTI CIA. LTDA.

|  Avenida Norte y Calle 13 Este.

! BUEN SURTIDO DE MEDICINAS DE PATENTE

•  T
i.*.*..*.*.* <•«•••••-•..... ........................ ............ .............................................

= = = = = ------ ---------------------------------- ^
CLINICA DENTAL

Dr. Joaquín M. Arias.—Dr. Juan B. Arias
Cirujanos—Dentistas

Ave. Central 98- -Frente al Nuevo Edificio del Banco Nacional 
Ciudad de Panamá

suceso, y traza y modo para hacerlo creer;
c) que sobre esta base (falsa) hayan levantado el gran 

dioso edificio de la cristiandad;
d) que hayan substituido la fiesta del domingo a la 

del sábado.
Sin este acontecimiento, y el peso que de suyo lleva, 

nunca hubieran podido pensar que la resurrección (fingi­
da) pudiera ser la sólida base de la predicación de Cristo, 
como lo dice ya enérgicamente San Pablo: “Si Cristo no 
resucitó, luego vana es nuestra predicación” (1 Cor. 15, 14)

En cambio, admitido este suceso, todo se explica sen­
cilla y naturalmente.

Añádase además: que Cristo sigue viviendo en el trans­
curso de los tiempos, y es él la fuerza moral más poderosa 
del mundo, que ha obrado en la voluntad y en el corazón 
de los hombres, la cual ha producido hazañas heroicas, an­
te las cuales palidece todo otro heroísmo. Cristo vive en 
los mártires, que por él van gozosos a la muerte; vive en 
los santos, que por él desprecian y dejan todos los bienes 
de la tierra; vive como la más vigorosa y potente fuerza, 
que ha producido todos los grandes acontecimientos de la 
historia del mundo cristiano. ¡Y todo esto se apoya y sus­
tenta en la fe de la resurrección!

COMO SE ABRE EL

CUMPLIMIENTO 

de la

COMPAÑIA AZUCARERA

“ La Estrella
-------------------------------★ —

se aseguran de ello y 
S, ' , con lo que

(Viene de la Pag FU

V. • . ¿cuál es vuestro deber y pri_ 
mer cuidado?

P. • . Vig. • . — Ver, M. • . S. : . 
siel Cap. • . está a cubierto.

M. : . S. • .—Ved vosotros, Excmos. 
HH. • . W >  . .

Los Vig. 
contestan al M 
advierten.

(Vamos a dejar las abreviaturas, 
de las que ya se dieron cuenta nues 
tros lectores, para seguir con las pa_ 
labras com pletas).

Muy Sabio: Cuál es vuesti’o se 
gundo deber, excelentísim o P rim er 
Vigilante?

P rim er V igilante: Ver, Muy Sa­
bio, si todos los que se hallan pre_ 
sentes son Caballeros Rosa Cruz.

Muy Sabio: Aseguraos de ello, 
uniéndoos al Excmo. Segundo Vigi_ 
lante.

Entonces cada uno de ellos va to ­
mando a cada herm ano de su Co_ 
lum na la señal, tocam iento y pala_ 
labra. Luego cuando acaban se dan 
la señal y el p rim er v igilante dice:

P rim er Vigilante: Todos los h e r ­
manos presentes son Caballeros Ro_ 
sa Cruz.

Muy Sabio: Excmo. herm ano Pri_ 
,m er Vigilante, qué hora es?

P rim er Vigilante: La hora del 
Capítulo de Rosa Cruz.

Muy Sabio: Cuál es la hora del 
Capítulo Rosa Cruz.

P rim er V igilante: El in stan te en 
que el velo del Templo se desgarra, 
en que las tinieblas y la consterna­
ción se esparcen sobre la superficie 
de la tierra , en que la  Luna se obs_ 
curece, en que desaparece la e s tre . 
lia refulgente, en que los instn#nen  
tos de la M asonería se despedazan, 
en que la p iedra cúbica suda san­
gre y agua, y en que la palab ra  se 
ha perdido.

Muy Sabio: Puesto que la Maso_ 
nería sufre ta l tribulación, em plee, 
mos todos nuestros esfuerzos y nue­
vos trabajos en recobrar la  palabra 
perdida; y a fin de conseguirla, a .  
bram os el Capítulo de Rosa Cruz.

Los vigilantes en sus Columnas 
dicen: Respetables herm anos, el Muy 
Sabio va a ab rir el Capítulo, Unios 
a él.

V
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Impreso en los Talleres de 

‘‘ACCION CATOLICA”

E'l Muy Sabio hace la señal y la 
batería por 6 y 1 que rep iten  los 
vigilantes, y dice: respetables y que­
ridos herm anos, el Capítulo de Ro_ 
sa Cruz está abierto.

Luego se inicia una serie de p ie . 
garias, de discursos, de oraciones al 
S. • . y G. • . A. • . D. • . U .'; * (So­
berano y grande arquitecto  del U_ . 
n ive rso . .  ), que duran  m ucho t ie m ^  
po, y lo que es dem asiado extenso 
para darlo a nuestros lectores.

Lo que sí les darem os en el n ú ­
mero siguiente es la interpretación 
a las le tras I. N. R. I., que encon. 
tram os sobre los Crucifijos, y más 
tarde, datos precisos sobre cerem o. 
nias rosacrucistas contadas por uno 
que fue de la secta y que se retiró 
por no ver tan tas m ajaderías, por 
no estar sometido continuam ente a 
una tabla de “vibraciones” y por no 
ver más a D., inflándose como un sa 
po y resoplando como un toro, h a ­
ciendo contorsiones y gestos, cuan, 
do les decía que se iba a poner en 
contacto con el m undo e té reo . . .

Ya verán  qué cosas tan  ridiculas 
vamos a sa b e r . . .

Lotería Nacional de Beneficencia
Plan del Sorteo Ordinario

divididas en dos series de 24 fracciono* eada una.
denominadas “A” y “B‘

PREMIO MAYOR
1 P. Mayor, series A y B, de. 
1 Sdo. Premio, series A y B, de. 
1 Ter. Premio, series A y B, de. 

18 Apro. series A y B, de . .  .
9 Prem ios, series A y B, de . . .  

90 Prem ios, series A y B, de . . .  
900 Premios, series A y B, de

B.24,000.00 cada serie B.
7.200.00 cada serie
3.600.00 cada serie 

240.00 cada serie
1.200.00 cada serie

72.00 cada serie
24.00 cada serie

SEGUNDO PREMIO
18 Apro. series A y B, d e ..  
9 Premios, series A y B, de

60.00 cada serie 
120.00 cada serle

TERCER PREMIO
18 Apro. series A y B, de ......... 48.00 cada serie
9 Premios, series A y B, de . . . .  72.00 cada serie

48,000,00
14.400.00
7.200.00
8.640.00

21.600.00
12.960.00
43.200.00

2,160.00
2,160.00

1.728.00
1.296.00

1,074 P rem ios................................

Precio de un Billete

T o t a l .............................. B.163.844.00

en tero ..............- .. . -B/. 24.00
Precio de cuadrogésimo-octavo.................... 0.50
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M o v i m i e n t o  de A. C. A cargo del Comité Propulsor de Organización de la rama de Ca­
balleros Católicos. Sus oficinas están situadas en la calle 4b N9 
21—Teléfono 922. ;

Campaña por ia Santificación de los dias festivos Sección de las Damas VIA LACTEA!
LA SANTA MISA.—Nadie ignora—dice un célebre escritor— 

lo que es la Misa. “Misa es una serie de oraciones, ceremonias 
y actos litúrgicos variados que el sacerdote hace en el altar, con­
sagrando entre ellos el pan y el vino y comulgando al fin. . .  En 
toda religión el elemento céntrico, digámoslo así, de todos los 
actos religiosos suele ser un sacrificio. En la religión judía y 
verdadera (en otro tiempo) esto es evidente. Aún en la reli­
gión natural se podría demostrar lo mismo, y lo demuestra, en 
efecto, la gran conveniencia de todos los pueblos que en toda 
su organización siempre miran como esencial y principal el sa­
crificio. Pues bien, en nuestra Religión Cristiana también hay 
sacrificio; y este sacrificio es la Misa, en la cual todas las cere­
monias, oraciones y actos se ordenan, sin duda ninguna, al sa­
crificio. Muy bien dice el Concilio de Trento que el sacrificio y 
el sacerdocio por la ordenación están unidos, que uno y otro han 
existido en toda ley”. Sin misa no se concibe ni liturgia, ni Re­
ligión Cristiana.

La Misa es el acto oficial de latría o adoración por excelen­
cia de la Iglesia Católica, no sólo por reproducir el sacrificio de 
Jesucristo, en el Ara de la Cruz sino también porque la Iglesia 
ha entretegido en él tan hermosamente los actos de adoración, 
acción de gracias, oración y expiación que para un cristiano no 
hay otra devoción, ni con mucho que se le acerque.

La Santa Misa es un acto oficial por haber sido ordenado 
por Jesucristo, legislador supremo de la Iglesia cuando dijo a 
sus Apóstoles: “Haced esto en memoria mía”.

Para que haya sacrificio se requiere víctima y sacerdote que 
ofrezca a Dios esa víctima; la víctima que el sacerdote católico, 
aunque como delegado, ofrece a Dios es el mismo Jesucristo, el 
cual es también el principal sacerdote del Santo Sacrificio de la 
Misa, ya que éste no es sino una reproducción del Sacrificio de 
la Cruz aunque realizado de modo incruento.

¿Cuántas veces el cristiano al meditar sobre la Pasión de 
Jesucristo no ha sentido en su corazón vivas ansias o deseos de 
asociarse a la Santísima Virgen María y a San Juan al lado de 
la Cruz para acompañar a Jesucristo en el momento supremo en 
que se ofreció al Eterno Padre como víctima por la salud de los
hombres?

La Misión de los Hombres de Acción Católica

EJERCICIOS DE LAS DAMAS DE ACCION CATOLICA 
EN LA PARROQUIA DE SANTA ANA

En el núm ero de este sem anario 
correspondiente al 20 de Febrero  se 
dió a conocer el Consejo Diocesano 
de hom bres de Acción Católica, que 
inm ediatam ente hab ía obtenido la 
aprobación del Excmo. Consiliario 
General, Mons. Beckm ann.

A los pocos días se giró una Circu 
la r  a todos los Párrocos de la C a­
p ita l y del in terio r dándoles a co_ 
nocer dicho consejo. La circular en_ 
viada es como sigue:

CIRCULAR N<? 1

este consejo está dispuesto a p res­
ta r  toda su ayuda para la ejecución 
de la actividad dicha; bien, d irec ta , 
mente, o por delegación.

Desde ahora se le propone como 
trabajo  inicial en la Parroquia, el 
de la Santificación de los días fes . 
tivos haciéndose eco de la  últim a 
Pastoral de nuestro Prelado.

Le agradecemos tom ar nota del 
contenido de la presente, así como 
el correspondiente acuse de recibo.

Rvdo. P. M ariano Diez, S.J.

Con mucho entusiasm o se inicia­
ron las conferencias dictadas por 
Monseñor Beckm ann el domingo 19 
de los corrientes a las 7.30 p.m., en 
él salón de Santa Rosa.

La asistencia de las dam as cada 
noche fue en aum ento pues la p a ­
labra sencilla, clara y precisa de 
Monseñor a tra ía  y cautivaba la a .  
tención de las oyentes, ávidas de 
ilustrarse para m ejorar su propia vi 
da espiritual y p rocurar él ade lan . 
to espiritual de otras almas.

El program a de cada noche consis­
tió en una D  plática, rezo de una par 
te del rosario; 2^ p lática y canto del 
himno a Cristo Rey para term inar.

Los tem as tratados por Monseñor 
versaron sobre las grandes verda­
des de nuestra religión y los graves 
problem as m orales que es necesario 
afron tar duran te la vida te rrena l 
para llegar a la eterna felicidad de 
la verdadera vida en el Cielo.

Todas han aprovechado de tan  sa_ 
bias enseñanzas para form ar la con. 
ciencia y av ivar el deseo de trab a ­
ja r  por el reinado de Cristo en nues 
tras almas y en las de nuestros p ró ­
jimos..

P ara cerrar con broche de oro a .  
bundaron las confesiones el viernes 
24 para recibir a Jesús Sacram en­
tado el sábado 25, día de la A nun­
ciación, en la  Misa que el mismo 
Monseñor Beckm ann celebró a las 
6.30 a.m., en la iglesia de la P a rro , 
quia. Después las dam as todas en I 
número de más de 80 subieron al 
salón Santa Rosa para  oír una vez 
más 'la autorizada voz del Pastor, 
quien inm ediatam ente im partió la 
bendición Papal felicitando a las 
asistentes y anim ándolas a seguir sin 

! desalientos, trabajando  por el triunfo 
de Cristo Rey.

Muy agradecidas quedan las d a­
mas de la  P arroquia de Santa Ana 
a Monseñor Beckm ann e im ploran 
en sus hum ildes oraciones m uchas 
bendiciones a Dios Nuestro Señor 
para él incansable y bondadoso con. 
siliario general de la Acción C ató­
lica de Panam á.

Es la segunda vez que las sodas

de la Acción Católica parroquial de 
Santa Ana se reúnen en una serie 
de conferencias de esta clase, enca­
minadas a form ar el criterio y la 
comprensión de los Ejercicios E s. 
pirituales propiam ente dichos. Y es 
de esperarse que con el tiempo las 
que puedan esforzarse en ingresar a 
los ejercicios cerrados, la  hagan, aun 
que la mayoría, que realm ente no 
puede asistir en o tra form a conti_ 
núen participando de estas confe­
rencias y procurando llevar m ayor 
número, porque indudablem ente, a_ 
prender a reflexionar y a m editar 
es lo más necesario para llevar una 
vida seria en el cum plim iento del 
deber y en la práctica de la ley cris_ 
tiana.

EL NIÑO ES ASI
Si el niño quisiera, podría volar 

al cielo en este instante. Pero por 
algo no se va. ¡Le gusta tanto  do­
b lar la cabeza en él regazo de su 
madre, y m irarla  sin descanso!

Sabe sin fin  de palabras m arav i. 
llosas. Pero, como son tan  pocos quie 
nes en este mundo entienden lo que 
él dice, no quiere hablar. Lo que an_ 
he'la es aprender palabras de labios 
de su m adre. ¡Así tom a ese aire tan  
inocente!

Tenía un m ontón de oro y de p e r­
las y se vino a esta vida como un 
pordiosero. . ¡Pordioserillo desnudo, 
que se hace el desvalido para p ed ir , 
le a su m adre el tesoro de su amor!

¿Por qué sacrificó su libertad, si 
estaba tan  a gusto en  la  tie rra  de 
la lun ita nueva? ¡Ay, él sabe bien 
qué goce infinito tiene al esconderse 
en el corazón de su m adre y cuán , 
to más dulce que la libertad  es sen­
tirse preso entre las manos de ésta!

Antes vivía en el m undo de la  a .  
legría perfecta, y no sabía llo rar. 
Pero eligió las lágrim as, porque si, 
al sonreír, se ganaba el corazón a n . 
helante de la  m adre, sus gemidos por 
cualquier peni’lla le te jen  un doble 
lazo de am or y d'e piedad.

Rabindranatii Tagore.

Panam á, Febrero  29 de 1944.

Sr. Cura Párroco:

Llevam os a  su conocimiento que 
se ha  organizado el Consejo Dioce­
sano de Caballeros de la Acción Ca_ 
tólica integrado así:

P residente, Don Leonidas Aragón.
V ice.P residente, Don M anual A. 

A lvarez W.
Secretario, Don Jorge Enrique de 

Ycaza.
V ice-Secretario, don Ju an  José 

Moreno.
Tesorero, Don Rolando Noli.
Vocal 19, Don E nrique Darío Díaz.
Vocal 29, Don M elchor Lasso de la 

Vega. ¡ >\
Vocal 39, Don Horacio Clare.
Dicho Consejo ha sido aprobado 

por el V icario C apitu lar M onseñor 
Francisco Beckm ann.

Este Consejo se propone o rgan i. 
zar a los caballeros de Acción C ató , 
lica en todas las P arroquias de la 
República.

A ese efecto le hacemos saber que

GANEMOS LA G U E R R A ,................

(Viene de la Pág. 1*)

dos defienden civilización cristiana 
destruyan la ciudad m adre de la 
cultura cristiana. Encarecidam ente 
rogárnosle agotar esfuerzos para  de­
salo jar enemigos de Roma sin des. 
tru ir  la Ciudad Santa. Latinos y ca­
tólicos llevam os a Roma el alm a. 
H erirla es herirnos en lo más hondo 
del corazón. La vida de un soldado 
vale más que muchos m onumentos, 
pero algo valen tam bién los más d e . 
licados sentim ientos de cien m illo­
nes de latinoam ericanos. Ganemos 
la guerra, pero salvemos a  Rom a”.

He aquí el texto del m ensaje d i. 
rígido, por el mismo Rector de la  
U niversidad Javeriana, a todas las 
U niversidades de América:

“El incendio de la guerra se a-

Consilario de los Caballeros 
Católicos de Panam á.

Jorque Enrique de Ycaza, 
Secretario.

P ara  estas fechas ya varios p á ­
rrocos del in terior han  enviado su 
contestación, acusando recibo, y a l .  
gunos ofreciendo su  incondicional 
cooperación p ara  establecer la  Ac_ 
ción Católica en la ram a de H om ­
bres, otros en cambio se m uestran  
descorazonados viendo las pocas es . 
peranzas que hay de establecerla en 
sus parroquias, de unas y o tras to_ 
mamos nota.

El Consejo Diocesano por su p a r ­
te' está  elaborando e l Reglam ento 
de los Hom bres p ara  enviarlo  a to_ 
dos los Párrocos, y de esa m anera 
todo sea uniform e.

Estamos tam bién elaborando un 
program a con los asuntos p rincipa , 
les de Religión que se deben desa­
rro lla r en las reuniones generales 
de cada mes pai’a que de esa m a . 
ñera los hom bres vayan conociendo 
más y m ejor su catolicismo.

cerca a la Ciudad de Roma, cuna 
de nuestra  cultura. Im posible que 
en nom bre de la civilización cris , 
tiana sea destru ida la ciudad m adre 
de la  cultu ra cristiana. Si un bando 
enemigo h a  entrado en nuestra  ca­
sa solariega, los conductores de la 
guerra tienen que hallar medios pa_ 
ra desalojarlos sin destru ir nuestra 
casa solariega. Somos pueblos cató­
licos. Nos hemos unido a los p u e . 
blos anglosajones para la defensa de 
nuestro continente. Unamos hoy nues 
tras voces para la defensa de nues­
tra  Ciudad Santa, sede del P o n tí. 
fice, nuestro P adre y cabeza de la 
Iglesia Católica.

“Pueblos 'latinos, m iremos al L a­
cio; pueblos católicos* mirem os a Ro 
ma; y dirijam os al benem érito P re . 
sidente Roosevelt, con clam or u n á­
nime, la angustiosa exigencia de 
respetar nuestra  Ciudad Santa, por_

Gravísimos temores por la suerte 
del Centro de la Catolicidad

L ’Osservatore Romano se refiere a la si­
tuación del Vaticano

CIUDAD DEL VATICANO, (NC) 
—Al advertir que ha sufrido n u e . 
vos daños la Ciudad del Vaticano, 
por causa de un proyectil antiaéreo 
que cayó y estalló en sus calles, 
L’Osservatore Romano deplora “u_ 
na situación que provoca gravísim os 
tem ores por la suerte del Centro de 
la Catolicidad”.

(Un proyectil antiaéreo cayó en 
el in terior de la  Ciudad1 del V atica­
no, aproxim adam ente a las siete y 
trein ta  de la m añana dél 17 de m a r . 
zo, y estalló frente al edificio de L ’ 
Osservatore, donde se hallan  las o . 
ficinas dél corresponsal de N O TI­
CIAS CATOLICAS—“N.C.W.C. New 
Service”— . Los fragm entos del e x . 
plosivo hirieron a un  grupo de t r a .  
bajadores que descargaban alim en­
tos).

Tam bién se ha recibido aquí la 
noticia de que en Roma ocho re li . 
giosas, de la Com unidad S acram en. 
tiña, perecieron cuando una bomba 
dió de lleno en su convento, du ran ­
te el bombardeo del 14 de marzo. 
Cuando ocurrió la  desgracia sola, 
m ente había nueve m onjas en él 
convento: todas, menos una, perdió 
la vida.

L ’O sservatore agrega que el con.

que herirla es herirnos en lo más 
hondo de nuestro corazón. La vida 
de un soldado vale más que muchos 
monumentos. Pero algo valen tam ­
bién los más delicados sentim ientos 
de cien millones de latinoam erica­
nos. Ganemos la  guerra, pero sa l­
vemos a R om a. . .  ”.

¿luctor del camión del Vaticano a l­
canzado por los fragm entos del pro 
yectil antiaéreo, pereció inm edia ta , 
mente; otro traba jador está a punto 
de m orir: ambos se hallaban en u_ 
no de los tre in ta  camiones del V a­
ticano que, desde el 28 de enero y 
por disposición de Su Santidad, p ro . 
curan, en la vecina región de Las 
M arcas y Um bría, alim entos esen . 
cíales para los dam nificados de Ro­
ma. El inform e agrega que el con. 
voy de camiones ya ha traído a R o. 
ma más de 3,500 toneladas de h a ri­
na y otros alimentos.

Inform a L ’Osservatore que el bom 
bardeo del 18 de marzo, en el área 
de Roma, ocasionó graves daños y 
num erosas víctimas.

“Una vez más ha sufrido daños 
el territo rio  del Estado de la Ciudad 
del Vaticano, a pesar de su n eu tra , 
lidad, de que es m orada del Santo 
Padre, y sin tom ar en cuenta que 
custodia irrem plazables tesoros r e .  
iigiosos, históricos y artísticos —co­
m enta L ’ O sservatore—.

“Estos dolorosos acontecim ientos 
confirm an que es inadm isible una 
situación que provoca gravísimos te 
m ores por la suerte del Centro de 
la Catolicidad, como lo han confir. 
mado las palabras con que el Santo 
Padre pidiera que se vuelvan las mi 
radas a esta ciudad amada, ‘que per 
tenece a todos los pueblos y a to_ 
dos los tiempos; ‘que es objeto de 
la ansiosa preocupación de todo el 
mundo cristiano y civil’ y que se 
está convirtiendo en campo de b a­
ta lla” .

Una noche Jesús meditabundo, 
con sus ojos tan grandes y tan tristes, 
entre las sombras contemplaba el mundo.

La oscuridad en torno se extendía 
como una mancha de carbón, y el cielo 
un inmenso sudario parecía . . .

Y al contemplar la ingratitud humana 
más negra que la noche, más oscura 
que las mismas tinieblas,—con tristeza,— 
con profundo dolor,—con amargura,— 
inclinó sobre el pecho la cabeza 
y lloró . . . lloró mucho . . .

Lentamente
Jesús abrió los ojos, 
esos ojos tan grandes y ían tristes, 
que parecían llorar eternamente, 
y al mirar en la bóveda sombría 

í semejante a un oscuro terciopelo,
se secaron sus lágrimas!... ¡había 

un enjambre de estrellas en el cielo!

Ricardo Nieto.

¡A Comulgar por Pascua!
“ Lo que éstos hacen, ¿no lo he 

de hacer yo ?”

— ¡Felices Pascuas, Ju an — P a re , j 
ce que estás de fiesta. ¿Ya has re ­
sucitado?

—¿Cómo no? He cumplido el P re . 
cepto Pascual y me siento otro.

—Me alegro, hombre. Pero ¡cuán, 
tos no caen todavía en la cuenta de 
tan  dulce obligación! ¡Si supieran 
lo 'que se pierden ! . . .

—Ya lo creo. Siente uno ta l paz 
y felicidad, que, vamos, no las cam ­
biaría por nada del mundo. Y al fin, 
no cuesta tanto.

—Claro que no. sobre todo si se 
com para con lo que cuestan ciertas 
exigencias m undanas. Y sin em bar. 
go, los más reacios a esta obligación 
de com ulgar por Pascua, m aternal, 
mente im puesta por la Iglesia, sue­
len ser los más tercos en seguirlas. 
Se creen “lib res”, “muy libres” , y 
no ven que son esclavos de sus pa_ 
siones, dél “qué d irán” o de cual, 
quiera de esas bagatelas mundanas.

Recuerdo haber leído ¡este caso 
de un com erciante. H abía ido en 
Sem ana Santa a París, o como si 
dijéram os por aquí, a Nueva York, 
W ashington u o tra de las grandes 
ciudades modernas. Despachados sus 
negocios, se dió a recorrer las ave­
nidas y plazas de la g ran  ciudad, y 
se le ocurrió en tra r  en la iglesia de 
Ntra. Sra. de las Victorias, só’lo po r. 
que sí, por curiosear. E ra el S ába. 
do Santo por la tarde. ¡Cuál no fué 
su estupor ál ver una hilera de hom 
bres junto a un Confesonario! — 
“Hombres a confesarse. . .  y en esta 
gran ciudad!. . . ¡Qué insensatez!”, 
—dijo para sí, apartando horroriza­
do la v is ta . ..

Siguió adelante, fijándose en to_ 
d o . . .  Llegó al a lta r de la Sma. V ir­
gen contempló con cierta indife. 
re n d a  su Imagen, siem pre con el re .  
tin tín  en su in terior:—“ ¡Hombres 
confesándose, y en esta c iu d ad !...

No serán menos hombres que y o . . .  
Su cara, sus vestidos, todo su por­
te exterior son de gente culta. . y 
se con fiesan ... ¿Y y o ? . . .  ¡Ah, eso 
no, de ninguna manera! ¡Qué dirían  
de mí!” . . . —y se esforzaba por a .  
le jar de sí tan  trem enda “tentación” .

Así continuó, queriendo salir más 
que aprisa de la iglesia, pero como 
sí una fuerza secreta se lo im pidie. 
r a . ..  Quisiera o no, el hecho es que 
se fué acercando instintivam ente a- 
donde estaban los hombres; y al con 
tem plar el aire de piedad y felici. 
dad que despedían al salir del con. 
fesonario, decía para sí, ya no con 
horror, sino con cierta emulación: 
—“Lo que éstos hacen, ¿no lo he de 
poder hacer yo? . . .  Al fin  y al ca­
bo, ¿no me confesaba yo en  otro 
tiem po. . .  y era feliz? ¿Por qué no 
ahora? . . .  Total, nadie me conoce..  
soy uno de tan to s . . . ”

Y sin más ni más, se puso en f i .  
la, y . . .  se confesó, eso sí, como 
quien rompe cadenas m uy pesadas y 
molestas, o disipa nubarrones que 
lo tienen sumido en horrenda oscu. 
r id a d . ..

Y d esp u és ... ¡qué feliz se sen­
t í a . . .  más aún al com ulgar el día 
s ig u ien te !... Todo había cambiado 
para él. La misma naturaleza le son. 
reía con sus atractivos p rim avera , 
le s . . .  Había resucitado a nueva v i­
d a . . .  Y al regresar a su casa, ap re . 
suróse a com unicar la “gran noticia” 
a su buena esposa, transform ando a .  
quel hogar en delicioso p a ra íso ...

¡Ay, Juan, si “tántos” y “tán tas”, 
espiritualm ente envejecidos por la 
glacial indiferencia religiosa y aun 
muertos por el pecado, lo en tendie­
r a n ! .. .  Les bastaría tom ar deb ida, 
mente esa “m edicina” de la C onté, 
sión, para “rejuvenecer” y “resuci­
ta r” . . .  Serían otros, m ejores y más 
felices. Pidamos por ellos.

UN PARTIDO CATOLICO BOICOTEA EN ÑAPOLES 
UN MITIN DE IZQUIERDISTAS

ÑAPOLES, (NC)—El Partido De­
mocrático Cristiano, una de las seis 
grandes organizaciones antifascistas 
que en Italia constituyen un frente 
unido contra la m onarquía, boico. 
teó un m itin de masas, en la G alle, 
ria Um berto I, de esta ciudad, o r­
ganizado por izquierdistas para p ro . 
testar contra él reconocimiento que 
el P rim er M inistro W inston C hur, 
chill ha otorgado ál Gobierno de Ba- 
doglio.

Precisam ente en los momentos en 
que se celebraba el mitin, y cuando 
numerosos oradores, entre gritos de 
“ ¡Viva e l Ejército Rojo!” y “ ¡Mué.

I ra el Rey Fascista!”, exigían que se

constituyese un Gobierno de Iz . 
quierda, llegaba a esta ciudad la  no­
ticia de que la Rusia Soviética h a . 
bía reconocido el Gobierno de Ba_ 
doglio, y que ya se había dispuesto 
el correspondiente cambio de Em ­
bajadores.

Debido al boicot organizado por el 
Partido Democrático Cristiano, de 
tendencias francam ente católicas, só 
lo 7,000. de los 20,000 m anifestan . 
tes anunciados, concurrieron al m i. 
tin. El partido Democrático C ris, 
tiano declaró que actividades como 
las auspiciadas por él m itin pueden 
rom per “el pacto político” que se ha 
convenido en tre  las seis mayores or_ 
ganizaciones antifascistas.
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HORARIO DE MISAS EN LA CA­
PITAL LOS DIAS FESTIVOS

Catedral—6, 8, 9 y 10.

PARROQUIAS

Santa Ana—5.30, 6.30, 8.30 y 10. 
Cristo Rey—6, 7, 8, 9, 10 y 11. 
San Francisco, 5.45, 6.30» 7.30,

8.30, 9.30, 10.30 y 11.30.
La Merced—7 y 10.
San Miguel, 6.30 y 9.
Lourdes—7 y 10.

IGLESIAS
San José—5.45, 6.30, 8, 9 y 10,30. 
Santo Domingo—7.
Santa Teresita—8.

CAPILLAS

Hospicio de Huérfanos—7, y 7.30. 
Oratorio Festivo—6, 7.15 y 8.30 

Asilo de la Infancia—6.30. 
Orfelinato—5.30.
Sagrada Familia—5.30.
Siervas de María—6.45.
La Visitación—6.30.

IGLESIAS DE LA ZONA

Santa María, Balboa—6, 7.30, 8.30, 
9.30, 10.30 y 12.30.

San Vicente—6, 8.30.
Corazón de Jesús, Ancón—6, 7.30 

y 9.30.
Santa Teresita, Boca—7.
Santa Teresita, Cocolí—7 y 9.30.

EL VATICANO NO TIENE NOTICIA DE QUE SE HAYA 
ARRESTADO AL CARDENAL HLOND

CIUDAD DEL VATICANO, (NC) 
Nada se sabe aquí, hasta hoy, acer_ 
ca de la actual situación en que se 
encuentra el Em inentísimo Cardenal 
Augustus Hlond, Arzobispo de Gnei 
sen y Poznán, y Prim ado de Polo, 
nia, quien ha residido desde 1939, 
en el Sur de Francia.

Los círculos del Vaticano recuer­
dan que la Santa Sede siem pre se 
m antiene alerta para in te rven ir en 
aquellos casos en que se tra te  de pro 
teger a las autoridades religiosas de- 
m a y o r  dignidad, especialm ente 
cuando son miembros del Sagrado 
Colegio de Cardenales.

(Un despacho de la Oficina de In_ 
formación de G uerra de los Estados 
Unidos, basándose en el T idningen 
de Estocolmo, había dicho que el 
Cardenal Hlond sufría “arresto” , en 
su casa particular, por disposición 
de 'la Gestapo alemana, en los al_ 
rededores de Aix-les_Bains, pobla_

ción del Sur de Francia.
(Una radiotransm isión británica, 

escuchada por el Columbia B road, 
casting System, de Nueva York, a . 
severaba que el Cardenal Hlond h a ­
bía sido arrestado en Alemania.

(Según noticias procedentes de 
Berna, Suiza, la # Santa Sede habría 
presentado una “enérgica pro testa” 
al Em bajador Alem án ante el V a. 
ticano, pi,diejndo explicaciones por 
el arresto del Cardenal, y exigiendo 
su inm ediata libertad.

(El Cardenal Hlond salió de Po_ 
lonia en septiem bre de 1939, y se 
dirigió a 'la entonces F rancia no o- 
cupada. En esos días suscribió dos 
relaciones acerca de la persecución 
nazista contra los católicos de Po_ 
lonia,. una el 6 de enero de 1940, y 
la otra en abril del mismo año. A m . 
bos documentos fueron enviados a 
la Santa Sede).

El P. Remón
Se llam aba Remus el barco, y era 

uno de esos vapores de la com pa. 
ñía T rasatlántica que-hace la ca rre ­
ra de Manila.

Ya se habían pasado los peligros 
del Océano Indico y del m ar de la 
China. Los dos m onstruos azules ha 
bían acariciado con ím petus espu. 
mosos los flancos de la nave, que 
se perdía a lo lejos costeando e n . 
tre crepúsculos de fuego 'las islas 
de La Sonda.

El vapor tenía muchos pasajeros 
de cámara, varias fam ilias de m a ri­
nos, negociantes españoles y ho lán , 
deses, un inglés que iba a M inda. 
nao en representación de una em ­
presa minera, recién lanzada en el 
Atock de Londres y un padre je . 
guita.

D urante la travesía, el sacerdote 
afable y cortés, se había captado la 
sim patía de muchos, no sin levan , 
ta r  cuchicheos y protestas de esas 
que no tienen más razón que el es­
túpido porque sí de los que las fo r. 
muían, y sospechas de planes m a . 
quiavélicos en el inglés, que pen­
saba en su fuero protestante.

— ¿A qué vendrá ese fraile? Hum!

¡Pobres is leñ o s!... Como digo, el 
viaje había sido felicísimo, y el R e. 
mus entraba en el m ar de Joló. P e . 
ro allí las oleadas verdes se h in ­
chan y se encabritan  como m anadas 
de caballos marinos.

¿Qué dice el m ar en su febril len 
guaje a la nave a quien azota? ¿La 
arrulla , o la insulta y amenaza? ¡Mis 
terio!

De pronto los verdes caballos de 
crin de espuma y grupas de c ris , 
tal, trábanse en desaforada batalla; 
el huracán los azuza, chocan y vuel 
ven a chocar en tre  sí con te rro rí. 
fico estruendo; pártense y Ideshá- 
cense; itrepan los unos sobre los 

otros; m uérdense y desgárranse; caen 
unos y otros surgen, furibundos siem 
pre.

Y el Remus pasa entre ellos, em . 
pujando de aquí, tirando de allá, 
entre estertores de la hélice y a la ri­
dos de espanto.

Y la lucha no cesa, y ’las olas se 
arrem olinan cada vez con m ayor 
furia.

El vapor sé halla encerrado, a .  
prisionado, envuelto en un vértigo 
de agua: las olas crecen am onto.

SUGESTIONES PARA EL MES DE ABRIL
1—Jaoulatoria para todo el Mes: Cordero de Dios que quitas 

los pecados del mundo, dáfnos la paz.

2— Evangelio del mes: Confesión de San Pedro. Abnega_ i 
ción cristiana. Transfiguración. S. Lucas Cap. 9 de 18 j 
a 36.

3— Intención de la Comunión y de la Santa Misa: Renova- jí
ción del espíritu cristiano en la sociedad. j

4— Virtud que se ha de practicar: Lucha contra el respeto 
humano.

5— Sugestión de la Organización: Propaganda para el cum. j 
plimiento Pascual.

L. D.

LA CIUDAD ETERNA . ................
(Viene de la Pág 1*)

hem ente llam am iento para que se 
respete a Roma, “cueste lo que cos­
ta re” .

“Roma no debe, no puede ser bom 
bardeada. Los beligerantes están en 
la obligación histórica de conside. 
rarla como ciudad abierta: el dere . 
cho de gentes; las históricas ruinas 
latinas; la significación cultural; el 
ser la m ejor ciudad un iversitaria del 
orbe; sus monumentos arqu itectón i­
cos y pictóricos; el hecho de que sea 
eternam ente la sede de Pedro, guión 
inefable de los espíritus, lo rec ia , 
man clamorosamente.

“Es Roma la cuna del derecho in_ 
ternacional: los principios jurídicos 
de Ulpiano, Paulo, Modestino y Ju s- 
tiniano elaboraron el jus gentium, 
basado en el derecho natu ra l y en 
la equidad, norm a demasiado sabia 
y hum ana para ser cam biada por la 
fuerza o la violencia. El P ontifica , 
do es el eje m oral de la ju risp ru ­
dencia: bajo su influjo fué elaborado 
el derecho común, déi cual son h i­
jos los códigos civiles y penales mo_ 
dem os.

“La persona hum ana y la fam i. 
lia, los Estados desguai’necidos; han 
sito tutelados por los Papas, y am ­
bas Américas tuvieron en Roma pon 
tifical un escudo contra las t ir a ,  
nías.

“Roma guarda la cultura etrusca, 
la civilización im perial; eternas es. 
culturas bizantinas, el arte  renacen­
tista, el soplo divino de Miguel An_ 
gel y la fuerza pictórica cuasi so. 
b renatural de Rafael, lo mismo que 
el empeño im perial de Bernini; sus 
archivos son la  historia, sus p ina­
cotecas son el arte; sus bibliotecas 
son. la cultura.

“Roma es el m ayor centro un iver. 
sitario del orbe; las universidades 
todas de la tie rra  reclam an que Ro. 
ma sea respetada por los pueblos en 
contienda. En Roma tienen todos los 
pueblos cultos estudiantes y profe­
sores.

“La Gregoriana, jé 1 Angélico, la 
Sapiencia, el Bíblico, el Apolinare, 
el Lateranense, la A ntoniana, las u_ 
Diversidades y ateneos del Estado, 
son insustituibles focos de cultura.

“Abajo catacum bas; sobre las ca . 
lies columnas, obeliscos y arcos de 

| triunfo; junto a las siete colinas las 
j iglesias de sus siglos cristianos; so- 
I bre él agro ilum ina, como símbolo

sagrado, la cruz de San Pedro, v e . 
nerable, acogedora y conductora.

“La Roma de Tulio, de Virgilio; 
la de Inocencio III y Gregorio VII; 
la ciudad de León X III y Pío XII, 
no puede ser bom bardeada. No es 
ciudad estratégica. Sin Roma el mun 
do ‘latino quedaría herido, el mundo 
europeo desorientado, el mundo de 
la cultu ra sin brújula, el mundo de 
cuatrocientos millonqs de católicos 
en profunda am argura si no se la 
respeta. Las cancillerías de la A- 
m érica Hispana representan  ciento 
cincuenta millones de católicos: te . 
nemos derecho a expresar su voz 
pública, oficial y colectiva en torno 
a la in tangibilidad de Roma eterna. 
La América nuestra es rom ana.

“Los cinco puntos de la paz cris­
tiana, dictados a las naciones por 
Pío XII, están diciéndoles a los E s. 
tados que en la mesa redonda de la 
paz debe presidir por v irtud  propia 
el delegado pontificio.

“La inviolabilidad del territorio  
pontificio tiene otra característica: 
el Papa es neutral, es imparcíal, es 
la conciencia m oral de la hum ani­
dad.

“La am argura que suscita entre 
los pueblos de la tie rra  cualquier a .  
taque a Roma, les indica a los be­
ligerantes el único derrotero con la 
Urbe, respetarla.

“Bolívar quiso qfye América se 
acercara a Roma y lo consiguió. Las 
naciones am ericanas no pueden es. 
tar ausentes el día en que Roma su ­
fre peligros: Presentes, oh Roma!

“ ¿Qué pretende el Papa con sus 
alocuciones de Navidad? ‘T rata de 
reform ar las costumbres in ternacio . 
nales, invirtiendo la equivocada es­
cala de valores: sustitu ir el odio por 
el amor, la desconfianza por la fe, 
el u tilitarism o por la justicia, la fuer 
za por el derecho, el egoísmo por 

I la solidaridad. Cinco antítesis; cin . 
co reform as; cinco program as de re ­
novación’.

“Junto  a 'la voz del Papa está el 
clam or de la m uchedum bre hum a, 
na. Cristo es romano en Roma, y 
su in térprete  pacificador es el P on­
tífice. Roma debe ser respetada, 
cueste lo que costare.

“El Papa ha contenido el desbor. 
dar de los imperialismos, enemigos 
del hombre: el comunista, él racis­
ta, el capitalista y el de los Estados 
laicos. La dem ocracia cristiana or_ 
gánica es la solución de la post-gue. 
rra , y Roma tiene 'la clave” .

El Dinero sobre la Dignidad y la 
Conciencia

La batalla más recia ds la Igle­
sia ha sido contra el Cine inmoral, 
pero desgraciadam ente entre noso. 
tros son muy pocos los buenos h i­
jos que han sabido defenderla con. 
tra  este enemigo pernicioso y des. 
tructor. Enemigos más terribles po­
drán ser la M asonería y el Comunis 
mo. Pero esos enemigos son com . 
batidos universalm ente por todo es 
critor de valor positivo. Pero, no sa_ 
bemos a qué se debe la atonía la ­
m entable que nos rodea cuando se 
trata déi Cine podrido y envilece>- 
dor. M ientras unos, la m inoría, no 
dejan de protestar contra la ex h i. 
bición de películas inmorales, en 
exhortar a los padres de fam ilia a 
no llevar a sus hijos al Cine, en h a . 
cer ver a los Cineastas, que están 
contribuyendo con su dinero y e- 
jemplo a la descristianización del 
mundo, otros, los más, ra ra  vez le . 
vantan  la voz y tranquilam ente fal 
tan a’i decoro asistiendo a los tea . 
tros corruptores en lugar de procu­
r a r  con el boicoteo franco y valien .

PUBLICAMENTE ORO POR 

(Viene de la Pág. I»)

Acompañado por su Gabinete, el 
Señor De Valera asistió a la Misa 
Solemne que se celebró en la P ro . 
Catedral de esta capital, al feste . 
jarse al Patrono de Irlanda. El Exmo. 
y Revmo. Mons. John McQuaid, A r­
zobispo de Dublin, presidió la sun . 
tuosa ceremonia.

Después de la Misa, el Excmo. y 
Revmo. Mons. Daniel Cohalan, O . 
bispo de Cork, al responder a ’las 
congratulaciones que le dirigiera el 
Alcalde de la Ciudad y los rep re­
sentantes de la M unicipalidad, re . 
cordó que Irlanda está totalm ente 
unificada, en su deseo de conservar 
su neutralidad; y que toda Irlanda 
anhela vivir en paz con sus vecinos. 
Pidió, además, que se eleven al C ié. 
lo fervorosas oraciones por el Papa, 
personalm ente, y por la salvación 
de la Ciudad Eterna.

El Excmo. y Revmo. Mons. M i­
chael Browne, Obispo de Galway, 
al hablar en la Misa Solemne que 
el mismo día se celebrara en su C a. 
tedral, dijo que Irlanda confronta 
una prueba muy grave, y que es po_ 
sible que tenga que sufrir para p re­
servar su derecho a vivir en paz. 
Nuestra causa es justa —agregó— ; 
solamente anhelamos vivir en paz, 
sin que se nos fuerce a participar en 
la guerra. El nuestro, subrayó, es 
un derecho inviolable de nuestra 
nación.

El Excmo. y Revmo. Mons. Jam es 
J. MacNamee, Obispo de Ardagh. al 
hab lar a sus fieles los exhortó a 
orar por el Santo Padre, y para que 
los beligerantes no destruyan la 
Ciudad de Roma.

te a que los em presarios de Cine 
solamente exhiban películas lim 
pías.

No podemos menos de m anifes­
tar el profundo dolor que siente 
nuestro corazón, al ver cómo las re 
presentaciones Cinematográficas es 
tán consumando entre nosotros una 
obra verdaderam ente devastadora. 
Porque los m illares de espectadores 
que asisten a tan tas representacio. 
nes obscenas como pasan por la pan 
talla, no pueden conservar el pudor, 
fruto de una solicitud vigilante y 
de una educación larga y esm era­
da en él hogar y en las escuelas 
cristianas.

Responsabilidad terrib le es la que 
pesa sobre los em presarios que ol­
vidando las palabras del Divino 
Maestro a -  los escandalosos, no se 
preocupan sino por satisfacer la  am 
bición de una sórdida avaricia y 
no paran m ientes en las conciencias 
que se pierden y en los crím enes q ’ 
se cometen por la representación de 
cintas inmorales. Cuando expongan 
al público esas carteleras colmadas 
de lám inas im puras y envíen a la 
prensa anuncios con escenas exc i. 
tantes, recuerden que de los escan. 

'dalosos dijo el Señor que les fuera 
mejor no haber nacido o que des­
pués de atarles una piedra de m o. 
lino al cuello, los arro jaran  al p ro . 
fundo déi m ar” .

A nadie se ocurrirá tildar ’de exa­
geradas estas palabras, porque to_ 
dos han visto a diario aquel én jam . 
bre de personas enloquecidas por el 
deseo de contem plar y gustar en las 
salas de espectáculos la com proba­
ción exacta de 'los anuncios que an_ 
tes observaban de escenas eróticas 
y escandalosas.

Y pensar que aquellos lugares son 
más aptos para las ofensas a Dios, 
por la oscuridad, los aplausos que 
subrayan pasajes escabrosos, la n a .  
turaleza misma de las cintas, más 
peligrosas que la lectura, y no po­
cas veces por las personas que s ir . 
ven de compañía a jóvenes incau . 
tas e inexpertas”. Asi se expresó el 
año pasado el Señor Arzobispo de X 
acerca del Cine corruptor. . .

Reaccionarán por fin los am antes 
del Cine y harán  él propósito f ir ­
me de no asistir al Cine inmoral? 
Exhibirán por fin los em presarios, 
únicam ente películas dignas?

Se darán por fin cuenta las au_ 
toridades de que no deben continuar 
dando el asentim iento implícito y a 
veces explícito para la  rep resen ta , 
ción de películas malas y escabro­
sas que exponen los peores lados de 
la raza, son la glorificación de las 
pasiones y m antienen en la  escena 
artistas degenerados y em brutecí, 
dos?

Eso y muchísimo más espera la 
Sociedad u ltra jada . . .

Jaime Serna.

rnadas y desplómanse, arrancándole 
pedazos y jirones.

¡Pobre Remus! ¡allá va, allá vá!
El capitán lo ve todo perdido. Los 

pasajeros se agrupan y acurrucan 
con t e r r o r . . .

Sólo uno está tranquilo: el J e ­
suíta. ,

El inglés m ira en  silencio, con 
envidia y rabia. ¡Un jesuíta espa. 
ñol más im pasible que un  inglés!

Too hará, too hará, ideal.
Los holandeses y algunos otros a . 

chacan al cuervo la causa de la des 
gracia del barco, y tra tan  a media 
voz de la  conveniencia de echar al 
agua al fraile papista. Este reza 
tranquilam ente su rosario, y pide 
a Dios por todos.

El capitán y el tim onel en el cas­
tillete de proa, observan las costas 
de las islas, y están muy cerca, muy 
cerca ta lv e z . . . .  pero ¡ah! una con. 
moción feroz ha estremecido el b a r .  
co! se columpia su proa con sacu­
dimientos horribles: un crujido inau 
dito ha serpenteado por la mole del 
Remus.

— ¡Choque!
— ¡Un escollo!
— ¡Agua!
— ¡Perdidos!
— ¡El buque hace agua!
Y sobre el m ar flotó por un  ins. 

tante un concierto desgarrador.

Luego a la orden de “ ¡Botes al a.» 
gua!”, dada por el capitán, preci­
pitóse a ellos la m arinería y la rgá . 
ronlos sobre las grupas de las olas.

No había tiempo que perder.
— ¡Primero las señoras y los n i. 

ños! ordenó revólver en mano, el 
capitán.

¿Se salvarán en los botes? A lo 
menos en éllos sonreía la esperan- 
IM.

Seis eran. Todos ellos se hallaban 
ya llenos, atestados. Sólo faltaban 
dos personas por em barcar: el je .  
suíta y el capitán.

¡Y apenas si podía soportar una 
pei’sona más él m ayor de los botes!

—A usted, Padre Remón.
—Nó, nó; a Ud. Capitán.
Yo debo m orir en el barco.
—Yo no debo dejar perecer a esa 

gente; sin usted, para dirigirlos, con 
sem ejante mar, capitán, esos seis bo 
tes serán trofeo de la muerte.

— ¡Padre!
—Es su deber.
—Em bárquese, Padre.
—Cumpla con su deber, capitán 

le obligo en conciencia; yo cum pli. 
ré el mío.

A pesar del espanto y te rro r que 
les em bargaba, ’los pasajeros escu­
chaban con asombro aquella discu. 
sión heroica en el dintel de la e_ 
ternidad.

¿Quién m oriría?
El capitán, vencido por los argu ­

mentos del sacerdote, se resignó a 
vivir, después de dar un estrecho 
abrazo a aquel m uerto vivo, se la n . 
zó al bote, sin valor para m irar dé 
nuevo ni al sacerdote, ni al desdi, 
chado buque.

A lejáronse rápidam ente, im peli­
dos por los vaivenes de las olas, 'los 
seis salvadores esquifes.

Caía la tarde, y el Remus se su . 
m ergía con rapidez.

En su cubierta, el Sacerdote, m a . 
jestuoso y solemne de pie, con to­
da la grandeza augusta del heroís. 
mo y del m artirio, se elevaban sobre 
el abismo, bendiciendo a los n á u . 
tragos e implorando para ellos el 
auxilio de Dios.

Con el sol se hundía en el mar, 
rojo como un inmenso bólido de san 
gre. sumergióse tam bién el tra s ­
atlántico.

Los de los botes m iraban con es . 
tupor. El inglés, que al contem plar 
el heroísmo del papista reconocía 
interiorm ente con intensa adm ira , 
ción que ninguno de sus pastores 
hubiera sido capaz de un acto igual, 
exclamó retorciéndose los bigotes:

■— ¡Ahogado!
—¿Ahogado?—repuso el capitán 

poniéndose en pie y señalando al 
cielo.— ¡No!; ¡en el puerto!

ESENCIA A LA PAZ ES LA 
OBSERVACION DE LA 

LEY MORAL
BROOKLYN, Nueva York, (NC) 

El Excmo. y Revmo. Mons. Thomas 
E. Molloy, Obispo de Brooklyn, d e . 
clara en un m ensaje a sus fieles, que 
la observancia de la ley m oral d is. 
puesta por Dios es esencial para el 
establecimiento de una paz justa y 
duradera.

“El fundam ento único de justicia 
que debe regular todas ’las relacio­
nes hum anas y todos los actos hu_ 
manos, sean de los hombres con res 
pecto al hombre, de la sociedad pa_ 
rá con sus miembros, de las nacio­
nes para con las naciones, se halla 
en la ley  m oral establecida por Dios.

"Es esta norma de rectitud  p e r . 
m ançnte fija e inviolable, la  única 
que se levanta sobre la influencia 
corruptora, el ávido control y las 
maquinaciones falaces de los hom . 
bres dominados por él orgullo- el 
egoísmo y la falta de honradez”.

CASA EDITORA 
Imprenta de la Acción Católica. 
Todo trabajo tipográfico mán­
delo a la Imprenta de Acción 

Católica.
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